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P O N T O S D I  SO SC W C IO N
B A R C E L O N A .

En la  Administración, 6 , Pino, 6 , y en 
tas principales librerías.

M A D R ID .

San Martin. Puerta del Sol, 6 , y  en el 
resto de España y Améncas m  casa 
de todos los corresponsalei de esta 
Administración.

P A R IS ,
C. Borrani, Rué Saints Péres, 9 y  H t-  

vas Fabra, place de la B o o m , 8.

L O N D R E S
Eug. Micoud A C.‘  iSg. Fleet Street 

? .  C.
M IL A N .

Para toda la Italia, Fratelli Damolard.

PEEC IO S flí SÜ SCEICIO R.
Tres meses. 
Seis meses. 
Un año.

B A R C E L O N A .
8 Re. 

t 6 >
3s  >

P R O V IN C IA S .
Seis meses. 
Un a ñ o ..

so
40

R O JA

Pedidos y reclamaciones á la Adminis­
tración, 6, Pino, 6 , Barcelona.

Pueden hacerse las satcriciones desde 
fuera, dirigiéndose i  ia Administra­
ción y acompañando su importe en 
sellos de correo.

PERIÓDICO P O L ÍT IC O  JOCO-SÉRIO
8 1 !  P U B L I C A  A  L O  M U N O S  'U N A  V K Z  C A D A  8 7 5 S IA N A

L A  M O SC A  R O J A , n ú m ero  c o r r ie n te  c u e s ta  1 5  cén tim o s de p e s e ta  en to d a  E s p a ñ a .-  
Q neda ab so lu U m e n te  p roh ib id o  á loa rev en d ed o res  e x ig i r  un p re c io  m a y o r p o r ella .

U L T R A M A R  T  E S T R A N J E R O .

Seis meses.......................................... 4® *
Un año................................................80 *

NÚMEBO SUELTO COBBIENTE,
O R U tH A R I O

S i l  B A T o e lo n a , 4  C U A R T O S ,  
l i  1!  nsU ái Ispüa. 1 5  C s . d e  P t » .

NÚMEBO ATHISIDO, 

la Isda Itpúa, 2 5  C é n t s .  d e  P e s e t a .

U A A L 0 8  M i O S S R I S .  8 Ü S C R I T 0 M S
Todos lós suscritores recibirán el nú­

mero envuelto en una elegante cu­
bierta, papel de color, conteniendo 
un extenso catálogo de las últimas 
novedades bibliográficas.

Además,verificándose la susericion poi 
I año, pueden obtenerse las ventajas 
siguientes:

I.*—Rebaja de un 10 por 100 sobre to­
das las obras que publique la admi> 
nistracion de este periódico. 6 , Pino, 
6 . Barcelona. 

t  >— Regalo del A lm anaque i e  la M o f  
ca para 1882.

R E G A L O  Á B A R C E L O N A
U  empresa de L a Mosca Ro m  deseosa de corresponder 

al favor con que el público la distingue ha acordado re­
partir eratis durante los próximos días de carnaval 

1 0 0 . 0 0 0  l á m i n a s  a l  c r o m o ,  
cuidadosamente escojidas entre las que tiene dadas á luz y  
o u e  más han llamado la atención al publico desde el prin­
cipio de la puidicjcion del p c '  ’ dico á cuyo  efecto 
cuatro máquina# liiogríf icas se ocupan h ic e  días en ei u- 
rete de Us mismas que quedará terminado en breve.

La reoarticion se venrt-ará en la KambU á partir de 
mañana domingo uia 4  á las 2 de la larde continuando en 
los dias subsiguientes á la misma hora y hasta concluir con 
l os too OOP eietntileres q le de«iinamo^»l ob ie t^

L O S  D U Q U E S  DE I a  T O R R E
E L  C A S A M I E N T O ^  D E  S U  H I J O  ( i) .

L a  circunstancia de l legar á nuestras manos la segunda 
edición ^  este libro que tanta sensación ha producido, nos 
s ü B ie rc  la idea de d i r  á conocer á nuestros lectores más 
ampliamente de lo  que lo hemos hecho antes de ahora, la
acó ida que ha tenido en España. _

L a  prensa española con raras excepciones lo  ha recibido 
sin despegar los labio», parte espantada de él,  y  parte co n ­
tenida por consideraciones políticas. D e los periódicos que 
h a n  hablado, RorveniV de .Madrid se ha reducido p n -  
mero á con«ign.sr la publicación y  después en una co rr« -  
Dondencia judicial de París, escrita por el jóyen é ilustrado 
lurisconsulio y  publicista Sr. López  Prieto, h a  dado algu­
na idea del hbro; la F o f  de Cataluña  de esta ciudad ha 
Diado parte del prólogo y  del final, prometiendo hacer más 
extractos; y  L a Epoca  áespues de un suelto inofensivo le ­
chado en París añadió en otra colum na, un hbelo  venido 
de p a rís  se repartió a yer. Advertidos losagentes  se dieron 
á r e c o je r lo s  ejem p lires. E l  sistem a es indigno, el asunto 
una causa célebre. L a  iberia  ha llamado al libro infame y  
nauseabundo. _ .  . ,

L a Discusión  y  E l  G lobo  lo han mentado, y  el D ia r io  de 
Barcelona  ha descrito el efecto fulminante que producia.

Esta conducta reserva ia d é l a  prensa no ha impedido 
q ue  el libro produjera en España un efecto resonante.

L os  ejemplares de la primera edición se arrebataban de 
las librerías y  otro tanto creemos sucederá con la segunda.

E n  todos los círculos, en todas las reuniones n o se ha­
b la  estos dias de otra cosa.

T o d o  el q u e  lo  lee queda espantado de los terribles car­
gos q u e  á personas de alta, alcurnia en el libro se hacen.

Y  á todo  eso; cabe preguntarse.
¿Que hacen los duques de la  T o rre  que no persiguen al 

autor del folleto? ,
¿Que hace el Gobierno q ue  no esclarece y  persigue los 

crtinenes que el fiiDeto señala?______________________

c a “r n a v a l ' "
N O T A S  Y  P E N S A M I E N T O S .

No nos parece justo que Dios haya concedido al hombre 
el uso de  la palabra para disfrazar sus pensamientos. Pero 
al hacerlo asi sus razones tendría para ello. Respetemos 
esas razones que están, sin duda alguna, m uy por ^ c i m a  
de nuestras humildes inteligencias. Respetemos el Carna­
val inventado p or Dios y censuremos el Carnaval in ven ­
tado p or los hombres. Existiendo el primero, el segundo 
es completamente innecesario, más que innecesario, ridi­
culo. Ridículo seria el hombre que se presentase á sus se­
mejantes vestido con dos pares de pantalones; dos chale­
cos; dos levitas; cubierta la cabeza con dos sombreros y 
calzados los pies con dos pares de botas; llevando un  bas­
tón ó paraguas en cada mano y lomándose dos puros á la 
vez. Ya  q üe  no poiicinos quitar el Carnaval moral, supri^ 
mamos el Carnaval material. L o  que ha hecho el hom bre 
bien puede quitarlo el hombre.

Y  q u e  e l Carnaval moral existe, está bien demostrado. 
La humanidad es una mascarada. Esio lo ha dicho alguien 
antes que y o .  No importa, l.as grandes ideas son como 
la luz. T o d o s  los séres tienen derecho á g o z i r  de ellas, l o 
dos los séres tienen también el deber de difundir la,luz 
d é l a  r a z ó n . . . . . . . .  Pero no hablemos de derechos ni de
deberes; el gobierno fusionista que nos exige el exacto 
cumplimiento de los segundos y  nos priva de gran parte
• «   _ J _ t  A J| —

5 ilogism oi ¿Quien creó al hombre?— Dios.— Dios fué 
p o r  lo tanto el primer fabricante de disfraces.

( « i
( t i  Ó t í i  p s b U c a d a  e n  P « r i s ,  e n  k d to m a  « s p a n o l p o r D .  L u is  C a t r e r a s —  

B « |{ u a d i e d ic ió n — « d it t d A  p o r  M . C a l v e z  B t r d a í í  y  J . I .  F e r r a r .  A v e o u c  
d e s  c h s s M n r s  Ü— j  7 1  r a e  d a  R e n a e s ,  im p r e s a  e n  i o s  t a l l e r e s  d e  V .  G o u -  
p j  7  F o u r d a a .

de los primeros, podría darse por aludido.

Volvam os al Carnaval moral. ¡Oh! cuantas máscaras... 
¿Quieren ustedes verlas? Pues colóquense á roí la^do... 
aquí.. . en esta esquina del balcón llamado Prensa. Todas 
casi todas han de pasar p or delante de nosotros. Verán 
ustedes q u e  bien las examinamos, y o  les daré detalles c u ­
riosos de algunas de ellas.

Miren ustedes: ese jóven que pasa ahora, disfrazado de 
Jefe de « n a  fracción d é l a  humanidad, es jóven pero no 
es Jefe. Su voluntad está sujeta á los manejos de unos 
cuantos que mandan ménos que él. ¿No entienden ustedes 
este contrasentido:" Pues y o  tampoco. ¡Ser amo y  criado al
mismo tiempo  Sin embargo no le compadezcan. Su
existencia debe ser dichosa.. . T ien e  buen sueldo, muchas 
comodidades y muchos aduladores. Com e manjares esquí­
anos; se acuesta en mullida cama; va á los toros, al teatro, 
á los baños, á cacerías. Cuando quiere divert-rse sin m o - 
lesiarse en salir de casa, manda á llamar unos cuantos 
cantaores y cantaoras de flamenco ̂ 4 *

J
Pero  miren, miren estosque  pasan ahora vestidos de 

hombres AonraJos. ¡Que comparsa tan numerosal Todos 
son, han sido, y serán dentro de poco, ministros, $ub«- 
cretarios, directores generales, presidentes de sociedades 
benéficas, diputados, senadores, altos empleados, distin­
guidos militares, aristócratas, comerciantes, caciques d t  
c a p ' t a l y d e p u e b l o  ectra.» ¡Que rostros tan sonrientes! 
lOue ademanes tan finos! ¡ Con que soltura llevan la care­
ta de carne  d e q u e  habla Ricardo Blanco Asenjo en uno 
de sus preciosos artículos! Cualquiera dirá que esos h o m ­
bres son lo  que representan

t

•Más máscaras! Los ambiciosos disfrazados de patriotas; 
l o í v a g o s  de trabajadores; los criminales de caballeros; 
los tontos de listos: los necios de notabilidades en todos 
los ran®o$ del saber humano; los curas de humildes; los 
ricos de filántropos; los avarientos de generosos; los tra i­
dores de leales; los cobardes de valientes; los tiranos de 
nuevos redentores de la humanidad.

¡Más máscarasl V a ya n  ustedes observando. M oyano con i 
cabeza de persona; Nocedal vestido de Santo; Cánovas de j 
buen gobernante; Sagasta de liberal; Serrano de protec- • 
l o r d e  los intereses de España; Castelar de demócrata, , 
Marios. Montero Rios, Echegaray, Rom ero R o b ledo , Ro- i 
mero G irón y  otros muchos de consecuentes; Vega  de ; 
A rm ijo  de diplomático; Martínez Campos, A lonso  M a m -  , 
nez, It’osada Herrera y  otros, de sábios; Cam acho de Nec- | 
ker, Pavia de Bargossi............

j !
iMás máscaras! L a  hiprocresia cubierta con el manto 

de la Religión, la miseria del alma con el de la o pulen ­
cia; el vic io dislrazado de virtud; el fanatismo, de ins­
piración divina; la usura de caridad; la f irsa , de verdad; 
la adulaciones, de respetuoso cariño; el egoísmo, de am or; 
el orgullo, de protección á los humildes; la envidia de 
emulación; el privilegio, de justicia; la fuerza armada, de 
suprema razón de las naciones... .

> i

¡Ahi señores; ¡O hl señores; ¡ü hlsen o res— com o  diría 
Castelar e o  su discurso— al ver tanta farsa y  al ver  tantos 
íarsantes, e l pecho se oprim e, pugna e l corayon p or rom ­
p er la  espesa m alla i e  fib ra s que le  aprisionan y  no pu­
diéndolo conseguir sale d  ¡os ojos convertido en raudales 
de cristalinas la grim as.... ¿Eh? ¡que bonito! Pero  n o crean 
V s .  que estas frases son mias; son de Castelar. Véase laclase.

T am b ié n  el pueblo— y  l lamo pueblo á las clases h o n ra ­
das y  trabajadoras— esta disfrazado. E s  un.león al cual han 
puesto sus explotadores la piel d e u n a o v e j a . Y  se la han co­
locado tan perfectamente que él mismo está persuadido de 
q ue  es oveja. E l  dia en que conozca su error y  se con ven ­
za de que es el rey de los que le dominan,. .

) »
Siempre que veo á un  hom bre disfrazado de p ayaso, 

me figuro estar viendo á Carlos Chapa.
(

1 y
Si me dan á  escojer entre la careta monárquico-absoluta, 

ia careta m onárquico<onstitucional y  la careta socialista, 
me quedo sin ninguna. Las tres son peores.

A n o ch e  tuve un sueño propio de Carnaval. V i  un  indi­
viduo de cu y o  nombre no puedo acordarme, sabido sobre 
un banco de apolillada madera en la cual estaba grabada 
cierta palabra que, por hallarse incompleta no pude com- 
irenckr. Üecia asi; R esta ... ¡ I al vez se estile ahora grabar t 
a Aritmética en los bancos apolilíadosl. E l  individuo e n '  

cuestión tenia en la diestra una e sp e c ie  de caña de pescar 
de cuyo  sedal pendia un higo con este  ietreto'.'tlibertades»i. 
su alrededor, muchos niños que dju;; g a r por sus trages 
parecían industriales, escritores, agricultores y  co m ercia n -, 
tes, saltaban ansiosos por coger el higo. Ya  comprenderán \ 
ustedes que mi sueno no tiene nada de original. Todos los 
cam ava'es  h ay  hombres que se divierten de este modo con 
los muchachos.

E l  hígode mi sueño no era alcanzado nunca p or los 
que tan vivamente lo deseaban. Entónces á mi se me oeu- j 
rrió una idea. Si derribaran t i  b anco— pensé— el hombre 
del banco caería al suelo y  los que le  rodean podrían apo­
derarse del h 'go  codiciado. H a y  que confesar que los n i ­
ños no reflexionan lo  q ue  les conviene.

A u n q u e  este articulo se titula Carnaval no tomen us* 
teJes á broma lo que en él se dice. Son  cosas sérias. ¡Cómo 
que este es el periódo de decir las verdadesl.

A cho C a h .

Ayuntamiento de Madrid
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A  M A R T O S .

Dicen que gracias á tí 
no se ha deshecho la izquierda  
en cuyo p a r t i d o  había 
o p i n i o D e s  tan diversas 
que todos desesperaban 
de lograr una avenencia.

Pero t ú  que en diplomacia 
vales mucho más que Vega 
y  en farsa, á los fusionisias 
la  zancadilla les echas, 
lograste al fin conjurar 
la borrascosa tormenta^ 
haciendo muchas visitas, 
celebrando conferencias 
y  pronunciando discursos 
repletos de frases huecas.

¡Oh sábio de la escarola!
¡Oh político de pega!
¡Oh varón, cuyo s  mofletes 
limpios cual los de doncella 
nunca han sido profanados 
p or la navaja barbera!

Y o  desde un rincón de España 
te envió la enhorabuena 
puesto que al ser consecuente 
en defender á la izquierda 
sin atacar á Mateo, 
palpablemente demuestras 
¡Oh Martos! que nunca es tarde 
para tener consecuencia.

II.
Nosotros, los que seguimos 

fieles á nuestra bandera 
y  tenemos la manía 
ó tontuna ó lo que sea 
de no vender nuestra honra 
p o r  honores y  riquezas, 
laraás podremos pagarte 
la felicidad inmensa 
que nos ha proporcionado 
tu conducta de veleta.

Gracias á tí y  á otros muchos 
Q ue  secundan tus ideas, 
el campo republicano 
quedó impío de escrecencias.

T ú  con afan incansable 
te ocupaste en recogerlas 
y en el campo tmondrquian 
as has vertido...¡Que idea 

tan oportuna, tan grande

y  tan sublime y  tan buena!
Nunca fuiste buen demócrata 

ni  es posible que lo  seas, 
mas de buen agricultor 
acabas de dar ia muestra.

Está bien probado que 
cuando es estéril  la tierra 
no hay  más medio q ue  abonarla 
con repugnantes materias 
para hacer que fructifiquen 
los buenos frutos en ella.

A c h o - C am .

De nuestro estimado colega L a  Viña  de Madrid.
«Nuestro colega L a  M osca  invita á toda la prensa para 

que l leve ante tos Tribunales á los estafadores que aceptan 
la comisión de vender periódicos y  luego se quedan con el 
dinero de las empresas.

L a  V iña acepta con m ucho gusto la invitación del colega 
barcelonés, y  se propone tom ar la iniciativa para organizar 
una liga entie  todos los semanarios satíricos de Madrid 
con el objeto de defender sus intereses.

M u y  en breve convocará á sus compañeros festivos á una 
reunión en qu e  se debata dicho asunto.

Gracias y  cuente con L a  M o sc a .

{;

l

PICADURAS.

Recordam os á nuestros lec- 
iores que nos está prohibido 
publicar el retrato  de nuestro 
A dm inistrador, y que esto su­
cede gobernando en España un 
partido fusionista que se llam a 
liberal.

C H A R A D A

Alfonso X II ha invitado al A yuntam iento de Burgos para 
que nom bre una comisión que venga á Madrid para hacer­
le entrega de las cenizas del Cid Campeador,

¿Y si luego resulta que no hubo tal Cid Campeador?...

A nu ncia  un  periódico que en el próximo mes de  octubre 
irá Don Alfonso á Viena, acompañado de su augusta espo- 
s.i y  del señor ministro de la Guerra, con objeto de visitar 
el regimiento de infantería núm . 94 del cual ha sido n o m ­
brado coronel por el Emperador Francisco José.

A  la órden mi coronel.

Martínez el d e  L loron  irá á Viena acompañando á Don 
Alfonso.

¡Quién le resiste cuando vuelval

Son tantos los tontos 
que á tr e S ’ p r im a  van, 
q ue  tercera-cuatro  
de mejor metal 
no pudo explotarse 
desde A d á n  acá.
Ellos son tan próbos, 
de conciencia tal, 
que sin mas objeto 
que el de aquí y  allá 
hacerse visibles 
y  mangonear, 
s e g u n d a -d o s -c u a r ta  
suelen trasquilar 
hasta al inocente 
cordero Pascual.
Y  si á todo fueran 
pudiendo encontrar 
en acción de ataque 
la flota que allá 
destruyó Temístocles, 
bien seguro está 
que capaces fueran 
de engullirla.. . y . . .  ¡¡plasl!

C a r r il l o . 

!L a  ¡olucion en e l  núm ero p róxim o)

Im p ren ta  La R e n a iie n s a , X u c l í ,  13, b a jo * .

4 '

MISTERIOS DEL HOSPITAL
N A R R AC lO .'J  R E A L IS T A  P O R  E L  D O C TO »

E M I L I O  S O L A .

— N o  le  f ig u res  q u e  e l la  h a y a  c a íd o  de  p la n o ;  por 
m á s  q u e  l a  s e r m o n e a n  n o c h e  y  d ia ,  se m a n t ie n e  
f i r m e  y  v a l ie n te .  A y e r  n o c h e ,  s in  ir  m á s  le jo s ,  s u p e  
p o r  u n a  e n fe r m e ra  q u e  la h a b la n  p u esto  p o r  castigo 
r e z a r  n o  se cu a n ta s  d o c e n a s  d e  a v e - m a r i a s ;  C a r m e n  
se n e g ó  y ’ zás! m e  ia  d e ja n  sin cenar.

— ¡ V o t o  al in íicrn o!_ gritó  A n t o n i o .  ¡B árb aro s  i m ­
béciles!  á p a lo s  entraría  a h o ra  p o r  a q u e l l a s s a ia s  y  Ies 
d a r i a  b u e n a  c e n a  á  todas las  h e r m a n íta s ! . . . .  P e r o  va 
v e s  q u e  esto d e str u y e  tu s  tem ores; e lla  sab rá  c o m b a ­
tir  v a le r o s a m e n t e  p o r  m á s  q u e  la h o s t ig u e n  c u r a s  y  
m o n ja s  y  s e ñ o r a s  E n  c u a n t o  á este p a r t ic u la r  es­
to y  t r a n q u i lo .  S a b e s  a l g o  más?

— N ó ;  U n ica m en te  p u e d o  d e c ir  q u e  a ye r  tarde  el 
D o c t o r  B l a n c o  le  d io  p e r m is o  p ara  evantarse, y  s u ­
p o n g o  q u e  h o y  h a b rá  d e ja d o  el le c h o .

_ — Y  m a ñ a n a  la  h a ré  sa l ir  de  esa p e q u e ñ a  i n q u i s i ­
c ió n ,  a u n q u e  sea  á la f u e r z a ,  ta n to  si está  bu e n a  
c o m o  si está e n ferm a .

P u e n t e  q u e r ia  co n ta r  la  escena q u e  p asó  e n tre  u n  
c u r a  y  la e n fe r m a  c u a n d o  ia  n o c h e  del  te r r ib le  parto, 
p ero  n o  se a trev ió  p o r q u e  c o n o c ía  q u e  e l  p e c h o  de  
A n t o n i o  estaba_ c a rg a d o  c o m o  u n a  m in a  y  h u b ie r a  
•reventado en m i l  p ed a zo s  a l  saber tan seria  cosa.

A s i  regresaron  a B a r c e lo n a  y  f in a lm e n t e ,  l i tsp u e s  
de  m u c h a  resistencia  p o r  parte  de  V a r g a s ,  s u  a m ig o  
p u d o  lo g r a r  q u e  se q u e d a s e  en casa y  a co sta d o ,  pues  
t o d o  s u  afan era  ir  a l  H o s p i ta l  s in  esp era r  m a n a n a  
y  c o n  la f u r ia  q u e  b u l l ía  e n  su sér, h u b i e r a  promo-^ 
v i d o  e n  la S a n ia  C a sa  u n  e scá n d a lo  m a y ú s c u l o  y  en 
g r a n  m o d o  co n tr a  to d o  ¡ u n t o p r o d u c e n i e .

L e n t a  y  a n g u s tio s a  f u é  para  A n t o n i o  a q u e l la  n o ­
c h e  d e  in te rv a lo .  M a d r u g ó  c u a l  n u n c a ,  y ,  á  la s  siete, 
im p a c ie n te  d e  esp e ra r  á s u  a m ig o  le  e n v i ó  u n  r e c a d o ’ 
l o g r a n d o  asi  a d e la n ta r  u n a  h o r a ,  p u e s  an te s  se h a ­
b la n  c itad o  p a r a  las  o ch o

S u b i ó  a q u é l  c o r r ie n d o  la  escalera del  d e p a rta m e n to  
d e  m u je r e s  s e g u i d o  d e  P u e n t e  q u e  n o  q u e r i a  a p r e ­
s u ra rse  tan to ,  y  a m b o s  e n t r a r o n  e n  la  S a l a  p r im e ra  
A l l í  e n c o n t r a r o n  p o r  c a s u a l id a d  á  la  h e r m a n a  M i ­
caela  q u e  lo s  v ió  pasar s in  d e sp e ga r  lo s  lá b io s ,  n i  h a ­
c e r  a d e m a n  de  deten erles .

E s t r a ñ o ,  d i j o  A n t o n io ,  q u e  la  h e r m a n a  h a y a  ol­
v id a d o  la  o rd e n  pr¿oral.

— H a  h e c h o  b ien  e n  n o  p r iv a r n o s  el paso; asi se 
h a  a h o r r a d o  a l g ú n  r e q u i e b r o  d e  la  f a m i l ia  s in a -  
p tsm u s.

E n t r a r o n  e n  la S a l a  d e l  S a n t o  C r is to .  L a  c a m a  n ú ­
m e r o  i 5  estaba v a cia .

_ E l  n á u f r a g o  desesperado q u e  a l  asirse  á u n a  ro ca  
s ien te  q u e  esta ce d e  y l e  p re c ip ita  o tra  v e z  en e l  a g u a  
y  a ú n  le  s u m e r je  m á s  e n  e lla ,  a rre b a tá n d o le ,  de  g o lp e ,  
fu e rz a s  y  esp e ra n zas ,  n o  sufre  m a y o r  d e s e n g a ñ o  q u e  
e l  q u e  V a r g a s  e x p e r i m e n t ó  en a q u e l  m o m e n t o ,

— ¿ D ó n d e  está C a rm e n ?  e x c la m ó  p á l i d o  c o m o  u n  
m u e rto .

- - N o  sé, co n te stó  P u e n t e ;  p e r o  n o  te a la r m e s ,  q u i ­
z á  la h a n  m u d a d o  de  c a m a .

M i r a r o n  todas  las  ca m a s  de  la sala; la j ó v e n  n o  e.s- 
tab a  a l l í .

— C r e o  q u e  s o m o s  m u y  n i ñ o s  A p u e s t o  q u e
s e  ha le v a n ta d o  y  h a  id o  á c o r r e r  p o r  estas e n f s r -  
m erias,

— N ó ,  n ó ;  re p l ic ó  A n t o n io ;  m ir a  la t a b l i l la .  E sta  
c a m a  n o  tiene d u e ñ o .

L a s  tá b lilla s  e ra n  tro zo s  d e  m a d e r a ,  c u a d r a n g u la -  
res, p in ta d o s  d e  ro jo  o s c u r o ,  q u e  se h a l la b a n  e n  la 
ca b ece ra  de  todas  las cam as. Hafaia e n  cada  tab li l la  
var io s  c la v o s  sal ie n te s  e n  lo s  q u e  la h e r m a n a  co lg a b a  
u n o s  r ó t u lo s  n eg ro s  c o n  letras b la n ca s ,  in d i c a n d o  el 
r é g im e n  a l im e n t ic io  y  otras p r e sc r ip c io n e s  o r d e n a ­
das p o r  e l  m é d ic o .  L o s  r ó tu lo s  eran  m u y  a b re via d o s;  
así  R a .  s ig n if ic a b a  ra c ió n , M . r a . m e d ia  ra c ió n . 
S e .  sé m o la .  S o p .  so pa . V i.  v ia t ica d o .  E x .  o le a d o  ó 
e x tr e m a iin c io n a d o . U n a  la rg e ia  b la n c a ,  s ign if icab a  
ca ldo ;  o tra  de  h o ja la ta ,  q u e r ia  d e c ir  q u e  la  e n fe r m a  
p o d ía  t o m a r  ch o c o la tc j  etc.

-^ Si C á r m e n  o c u p a se  este sit io ,  o b s e r v ó  P u e n t e ,  
v e r ía m o s  a u n  e n  la  ta b li l la  e l E x .  d e l  d ia  de  s u  e n ­
t ra d a .  T ie n e s  r a z ó n ;  esta ca m a  n o  t ien e  d u e ñ o .

— E s  m u y  p a r t ic u la r   Y  c o m o  l o  a v e r i g u a ­
m os? A q u í  n o  h a y  h e rm a n as , '  n i  a l n m n o s  d e  s e r v i ­
cio.-.. Q u i z á  esa v ie ja  d e l  n ú m e r o  t 3 . . .  .

— ¿ Q u é  sab e  V .  d e  la  jo ve n  q u e  o c u p a b a  este lecho? 
p r e g u n t a r o n  á la  v ie je c i ta  del  n ú m e r o  i 3 .

— -A.yer tarde  s a l ió  d e  a q u í ,  b u e n a  y  san a  .. ¡yo  
p u d ie s e  h a c e r  o tro  tanto!

G ra c ia s ,  r e p u s o  A n t o n i o ;  y a  e sto y  c o n te n to .  
C á r m e n  h a  c u m p l i d o  m is  deseos, a le já n d o s e  d e  a q u í  
b i e n  p ro n to .

— Y o  e s ir a ñ o e s t a  sa l id a  tan p re c ip ita d a .

— Y o  n ó .  F i g ú r a t e  c u a n to  a n h e l a r í a  esca p ar de  
esta p est i len te  m a n s ió n ,  y  de  esa g e n te ,  q u e  p o r  u n a  
to n te r ía ,  la d e ja n  s in  c e n a r ,  y  le  m e te n  m ie d o  y  la 
m a rt i l le a n  c o n  s e r m o n e s  y  re zos  so po rífero s  

— S i  estará h o y  en la C a s a  de  C o n v a le c e n c ia ?
— C a s i  n o  lo  c reo ;  p e r o  h e m o s  de  in d a g a r lo .  
B u s c a ro n  á la  h e r m a n a  M ic a e la  la  c u a l  p a r e c ió  q ue  

e scu rr ía  el b u l t o  v a l ié n d o n o s  d e  u n a  e x p re s ió n  v u l ­
gar;  e m p e r o  n o  t u v o  m á s  re cu rs o  q u e  c o n te s ta r  á  los 
dos a m igo s:

— N o  está e n  la  C o n v a le c e n c i a ,  d i j o  ia  m o n j a  con 
el ro stro  m u y  c o lo r a d o .

— H a  ido  d ir e c ta m e n te  á  su casa?
V a c i l ó  u n  p o c o  la  h e r m a n a ,  c a m b i ó  d o s  ó  tres ve ­

ces el c o l o r  d e  la cara y  p o r  f in  diio- 
— N q lo  sé .............
A n t o n i o  y  A l e j a n d r o  se m i r a b a n  c o m o  d o s  i n f e l i ­

ces q^ue no e n t ie n d e n  u n a  cosa.
— V d .  d e b e  s a b e rlo ,  h e r m a n a ,  e x c l a m ó  P u e n t e  co n  

e n e rg ía .
— S u p o n g o  q u e  h a b r á  id o  á  s u  ca s a .
— Y  para  esto tanto v a c i l a r  y  tan to  m iedo ?  V  n os  

o c u l t a  a lg o  y  h a c e  V .  m a l,  p o r q u e ,  d e n tro  d e  p o co s  
m in u t o s ,  s a b r e m o s  la  v e rd a d ,  ¡ lo  ? e n i ie n d e  V ?

— Q u i z á  la  t ie n e n  e n c e jr a d a  e n  el c u a r t o  d e  lo s  de­
l i r a n te s  d i j o  A n t o n io  q u e  p o r  m o m e n t o s  p erdía
la cabeza.

— N o  s eñ o r  . . . .  ¿ p o rq u e  l a  h e m o s  de  e n c e r r a r  n o ­
sotras?

i — Y  p o r  q u é  la  d e ja ro n  V d e s .  u n a  n o c h e  sin c e n a ’  
g r i tó  V e r g a s  f u r ib u n d o  al r e c o r d a r  e l  castigo.

L a  m o n ja  se q u e d ó  c o m o  la m u j e r  de  L o t h ,  p ero  
no de  sal, s in o  d e  c a r n e  y  hu eso s.

— D é ja la ,  v á m o n o s  de  a q u í ,  d i j o  P u e n t e  t o m a n d o  á 
s u  a m ig o  del  brazo: sa lgam o s.

— Y o  he  de  p e n e t r a r  este m ister io!  decía  A n t o n i o  á 
la  m o n ja .

— V a y a ,  c o n t in u a b a  P u e n t e ,  t i r á n d o le  d e l  brazo; 
v e n .  esto se a c a b ó .

— T a m b i é n  se a ca b ó  m i  p a c ie n c ia ,  g r i tó  A n t o n i o .  
E n  esto pasó  p o r  a l l í  la  g r a n  m o l e  dé  la  m a d re  

s u p e n o r a .
— ¡M a d r e  A n a sta s ia !  e x c la m ó  la  m o n j a ,  a p r o x i ­

m á n d o s e  á e lla .  M e  p r e g u n t a n  á d ó n d e  h a  i d o  a q u e ­
lla  (ó v e n  d e l  n ú m e r o  i 5 ; y  l u e g o  a l  o id o :  d e b o  d e c ir ­
les l o  q u e  hay?

— S i ,  h e rm a n a .
— P e r o  y o  n o  m e  a tr e v o .  . ,
— C ó m o !  ¿no se atreve? es p o r  v e n t u r a  a l g ú n  m a l?

Ayuntamiento de Madrid




